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1. La Historia de la Educación en Espaiía - Tradiciones 

La Historia de la Educación, en cuanto disciplina con estatuto académico reconoci­
do, tiene en Espana, a! igual que en Portugal''', casi un siglo de existencia. Aparece 
por primera vez como materia explícitamente nominada en la reforma de las escuelas 
normales promovida en 1898, formando parte de! curso superior para la obtención de! 
llamado grado de maestro normal. Poco después, las reformas de los planes de forma­
ción de maestros de principias de siglo (1901 y 1903) también incluyeron la Historia 
de la Pedagogía en los cursos de! grado superior. Posteriormente, los planes de estudio 
de las escuelas normales de! primer tercio de nuestro siglo (Plan Bergamín de 19!4 y 
Plan Profesional Republicano de 1931) contemplaron asimismo la enseí\anza de la His­
toria de la Pedagogía. En cambio, en los planes posteriores a 1939 (1945, 1950, !967 
y 1971) se excluyó la mención explícita a esta disciplina, si bien los contenidos históri­

cos se insertaban en los programas generales de Pedagogía o se les reservaba algún hue­
co en el variado cuadro de materias opcionales de los curricu/a más recientes(2). 

La incorporación de la Historia de la Pedagogía/Educación a los planes de forma­
ción de maestros respondía a la valoración de nuestra disciplina como fuente de refle­
xión, experiencia e inspiración para la formación de los futuros docentes, tanto en la 
orientación de su pragmática profesional como en otros aspectos de su comportamiento 
moral y cívico-político. Ello evidenciaba además la presencia de determinadas tradicio­

nes historiográficas asociadas al idealismo y, más tarde, ai positivismo. 
No obstante lo anterior, la Historia de la Pedagogía/ Educación se había venido cul­

tivando en nuestro país desde mediados de! siglo pasado. Buena muestra de ello son las 

obras de Carderera, Gil de Zárate, Sánchez de Campa, Vicente de la Fuente y Cossío'"· 
Esta última publicación era expresión de la preocupación que e! Museo Pedagógico 

(*) Universidad de Valladolid. 
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Nacional mostrá desde su fundación, en 1882, por los temas históico-educativos. Tam­
bién el Boletín de la Institución Libre de Enseflanza, editado desde 1877, insertó diver­
sas monografías sobre cuestiones de índole histórica. Finalmente, hay que hacer referencia 
a algunos manuales de Historia de la Pedagogía traducidos, como los de Paroz (1887), 
Hailman ( 1844) y Compayré ( 1896), y de ciertos «bosquejos históricos» incluidos como 
apéndices de los manuales de Pedagogía destinados para la ensefianza en las normales. 
Tales el caso de los de Sánchez Cumplido (1864) y Aguilar y Claramunt (1891). Aquel­
los respondían a las concepciones positivistas y moralizantes ai uso (los espaõoles no 
eran otra cosa, en gran parte, que arreglos de los textos franceses o alemanes). Los pri­
meros estaban influídos, en buena medida, por la función apologética o crítica que pre­
tendían desempefiar mas aliá de la mera crónica analítico-positivista de los hechos que 
compilabanf4>. 

U n hito nuevo en esta sucinta crónica de la Historia de la Pedagogía en Espana lo 
constituye sin duda el establecimiento, en 1901, de un Curso de Pedagogía - que in­
cluía la «ciencia de la educación» y su «historia» - en el Museo Pedagógico Nacional, 
de cuyo desarrollo se encargó a su director, Manuel B. Cossío. Tres afias después ~e 
creaba, en base ai anterior precedente, una cátedra de «Pedagogía superior» en la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la Universidad Central, destinada a ofrecer cursos de docto­
rado. Su desempefío fue asignado a Cossío, que impartió las ensefíanzas en el mismo 
Museo y conforme ai programa dei curso antes mencionado'". AI parecer, el profesor 
solía destinar dos tercios dei curso a reflexiones históricas sobre la educación. Los estu­
dios histórico-educativos también se incluyeron como disciplina específica en los planes 
de estudio de la Escuela Superior dei Magisterio (1909, 1914), institución creada por 
los políticos dei regeneracionismo de principias de siglo para la formación de los profe­
sores normalistas y de los inspectores de primera ensei\anza'"· En 1910 era designado 
primer profesor de Pedagogía histórica (denominación que aún denota el carácter sus­
tantivo dei componente pedagógico) a Luis de Zulueta y Escolano. Dentro de este movi­
miemo en favor de los estudios histórico-educativos hay que consignar también el proyecto 
de 1921 de crear en todas las universidades dei país cátedras de Pedagogía y de Historia 
de la Pedagogía, si bien el intento quedaría frustrado ai suprimirse la autonomía propug­
nada por la reforma de C. Silióm. 

Hay que esperar a 1932 para que la Historia de la Pedagogía se inserte definitiva­
mente en la ensefíanza universitaria, hecho que se produce ai incluirse en el plan de 
estudios de la recién creada Sección de Pedagogía de la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad de Madrid. Un afio después se extendía a la de Barcelona. Los prime­
ros profesores de la materia fueron Luis de Zulueta y María de Maeztu, en Madrid, 
y Joaquín Xirau, en Barcelona. Los nuevos estudios iban ordenados, además de al 
«Cultivo de las ciencias de la educación», a la formación pedagógica dei profesorado 
de secundaria y de las normales y de los inspectores y directores de escuelas gra­
duadas. 
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A lo largo de este primer tercio de nuestro siglo, en paralelo con el proceso de insti­
tucionalización de la Historia de la Pedagogía como disciplina académica superior, se 
produce una notable expansión de las publicaciones sobre la materia, tanto en lo que 
se refiere a las traducciones - entre 1910 y 1930 se vierten al espaiiol o se reeditan 
las diez obras más relevantes de la historiografía francesa, alemana y anglosajona (Da­
vidson, Guex, Compayré, Damseaux, Messer, Monroe, Wickert, etc.)-, como en lo 
que afecta a la producción nacional- que cristaliza en otros diez manuales (García Bar­
barín, Escribano, Ruiz Amado, Tudela, Gil y Pertusa, etc.). No obstante lo anterior, 
conviene advertir que la recepción de los textos foráneos fue más bien tardía, pudiendo 
constatarse que el tiempo medio transcorrido entre las ediciones de los manuales aludi­
dos en sus respectivos países y la aparición en su versión castellana es aproximadamente 
de veinte afias, un plazo seguramente no superior ai que se registraba en otros ámbitos 
culturales y científicos, pero en todo caso demasiado largo'". Algunos análisis efectua­
dos por nosotros han evidenciado que muchos manuales espaiioles eran simples trans­
cripciones, a menudo entrecomilladas, de tratados extranjeros"'· Todo ello mostraba el 
carácter dependiente, además de tardío, que tuvo el proceso de modernización pedagó­
gica en nuestro país. 

El desarrollo de la historiografía pedagógica tras la guerra civil sufrió en muchos 
aspectos una profunda regresión. La Historia de Pedagogía/Educación quedó incorpo­
rada como disciplina académica a los planes de estudio de las Secciones de Pedagogía 
de las Universidades de Madrid (1943), Barcelona (1955), Pontificia de Salamanca (1959) 
y Valencia (1965). Entorno a los Departamentos de Historia de la Educación en ellas 
constituidos, así como de la Sección de Investigación abierta en el Instituto de Pedago­
gía del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (creado en 1941 para sustituir 
al Museo Pedagógico Nacional), fueron aglutinándose círculos histórico-pedagógicos, 
orientados primero hacia temas y métodos de trabajo de corte clásico, pero en los que 
paulatinamente se irían abriendo líneas de innovación que preludiaban los posteriores 
desarrollos. 

La regresión afectá de forma visible a las publicaciones. El cômputo de la produc­
ción nacional y de las obras traducidas para el período 1940-1980 (incluyendo sólo ma­
nuales) da un total de volúmenes sólo algo superior al indicado para el ciclo 1903-1934, 
favorable por lo demás a las importaciones. Hay que subrayar que esta regresión coinci­
de con la fase de expansión de los estudios pedagógicos en las universidades y que con­
trasta con la general tendencia al crecimiento de la producción bibliográfica espaííola 
en todos los campos de la actividad científica, incluido el de los estudios sobre educa­
ción, tal como muestran los análisis bibliométricos elaborados por nosotros<10>. 

Por otra parte, se constata una fuerte dependencia del exterior, como lo prueba el 
elevado número relativo de manuales traducidos, tanto a través de los editores america­
nos de habla espafiola, como de algunas versiones hechas en nuestro país. Por medio 
de estos cauces se continúan recibiendo - a veces muy tardíamente - los modelos his-
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toricistas (Dilthey, 1944), los derivados dei movimiento social católico (Willmann, 1948), 
dei neoidealismo (Codignola, 1964) y dei positivismo con ribetes sociologistas (Hubert, 
1952; Atkinson, 1965; Beck, 1968), estas últimos en fechas más próximas alllamado 
ciclo tecnocrático de la Espafia dei franquismoon. Hay que resefiar aquí también lastra­
ducciones de algunos manuales italianos que responden a modelos que combinan el per­
sonalismo de posguerra con ciertas orientaciones culturalistas, vinculados por lo demás 
a tradiciones historiográficas propias de la filosofía (Morando, 1953; Abbagnano­
-Visalberghi, 1964; Agazzi, 1966)'12>. Durante las primeras décadas de esta nueva eta­
pa se reciben asimismo Ias obras de Luzuriaga en su versión editada por Lesada 
( 1946-1951) que respondeu a las concepciones socioculturales dei período anterior y 
que sirven de vínculo con los modelos hispánicos acrisolados antes de la guerra03>. 

Por lo que se refiere a la producción histórico-pedagógica elaborada en nuestro país, 
que, como hemos advertido, fue muy escasa, hay que significar que hasta 1960 no en­
contramos una obra que responda a criterios historiográficos estrictamente científicos. 
Los manuales publicados en las primeras décadas dei franquismo (Herrera Oria, 1942; 
Montilla, 1959) privilegiaron la función apologética y adoctrinadora de la historia, re­
ducida entonces a mera hagiografía, obviamente sectaria04>. 

Los ai'í.os sesenta marcan una cierta divisaria con los modos arcaicos de historiar la 
educación. La aparición de la Historia de la Educación de la profesora M.A. Galino 
en 1960 supone un hito en los inicias de la investigación histórico-pedagógica plena­
mente moderna en nuestro país. Desde un enfoque claramente integrador, que auna las 
perspectivas culturales y sociológicas y analiza los fenómenos educativos con rigor y 
objetividad, la autora inició con su obra un programa de investigación que marcó nue­
vas pautas de trabajo. Ellibro de L Gutiérrez Zuluaga, dirigido a los alumnos normalis­
tas, respondía asimismo a los anteriores criterios(l5>. Durante esta década y los 
comienzos de los aiios setenta aparecen nuevas publicaciones, unas elaboradas por his­
toriadores procedentes dei mundo de la pedagogía (estudios de J .M. Prellezo sobre Man­
jón), y otras producidas por investigadores adscritos a diversas disciplinas históricas 
(trabajos de V. Cacho Viu, 1962, M.D. Gómez Molleda, 1966, y A. Jiménez-Landi, 
1973, entorno a la Institución Libre de Enseõanza; y de A. Alvárez de Morales, 1971 
y 1972, y M.y J.L. Pese!, 1974, sobre la universidad ilustrada y liberal). Dentro de 
esta misma serie, aunque algo más tardíos, hay que referir los estudios sobre la educa­
ción republicana de M. Pérez Galán (1975) y M. Samaniego (1977)<16>. Las obras tra­
ducidas a lo largo de estos aõos revelan igualmente una tendencia innovadora. Tal es 
el caso de los textos de Debesse-Mialaret (1973-1974) y Bowen (1976, vol. I)'"'· 

La investigación histórico-educativa llevada a cabo entre 1940 y 1976 en los depar­
tamentos universitarios, objetivada en la tesis de licenciatura y doctorado (estas en me­
nor número), se materializa en un conjunto de 872 trabajos según nuestros cómputos 
bibliométricos, una cifra ciertamente importante. Aunque muchos de estos estudios per­
tenecen ai nível de la investigación formativa, orientada a cumplimentar trámites acadé-
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micos, las temáticas que abordan revelan las tendencias dominantes en los círculos uni­
versitarios de la época. A este respecto, conviene subrayar que durante este largo ciclo 
se observa una clara evolución desde los planteamientos historiográficos más tradicio­
nales hasta enfoques modernos que prefiguran el giro metodológico que se iba a iniciar 
en la investigación histórico-educativa de los afias setenta08l. Hay que significar, ade­
más, que justamente en estas afias situados entre ambas décadas se formó una buena 
parte de los historiadores de la educación que hoy trabajan en las universidades espaiiolas. 

2. La nueva historia de la educación 

La reciente etapa de la historiografía pedagógica espaiiola cubre las dos últimas dé­
cadas, iniciándose en los primeros afíos de los setenta y adquiriendo plena presencia 
en la universidad y en la sociedad después de 1975. Esta nueva etapa se caracteriza tanto 
por la expansión de la investigación como por la madurez institucional lograda y por 
la renovación en los temas de estudio y en los métodos de trabajo. 

Por lo que se refiere a la expansión, hay que subrayar en primer término el notaria 
crecimiento dei número de cátedras y departamentos de historia de la educación. El des­
arrollo académico derivado de la reforma educativa de 1970 comportá la implantación 
de los estudios de Ciencias de la Educación en buena parte de las universidades espano­
las. Coo ello. la historia de la educación, que sólo se cultivaba en los cuatro departa­
mentos existentes en el período anterior, pasó a ser disciplina docente y de investigación 
en unas veinte instituciones superiores, número que se incrementaría si se consideraran 
algunos colegios universitarios de províncias. Sumados estas centros a las escuelas nor­
males - algunas de las cuales han llevado a cabo en los últimos aiíos una destacada 
labor de promoción de los estudios históricos-, es evidente que esta expansión, sin pre­
cedentes en nuestra historia académica, ha generado una extensa y sólida infraestructura 
y un notorio incremento de los profesores e investigadores dedicados ai cultivo de nues­
tra disciplina. 

Es aún pronto para evaluar los efectos de este desarrollo institucional, pero las tesis 
doctorales, las reuniones científicas y las publicaciones, principalmente, evidencian que 
están cristalizando nuevos círculos científicos. Aunque no se han computado las tesis 
de historia de la educación presentadas en las universidades espaiíolas entre 1970 y 1992, 
puede asegurarse que su número ha sido muy superior ai correspondiente a las tres dé­
cadas anteriores. También es evidente el extraordinario crecimiento de las publicacio­
nes unitarias y periódicas. Por lo que se refiere a los libros, en los últimos afias han 
visto la luz numerosas monografías y compilaciones sobre diversos temas, épocas y es­
pacios. En lo que afecta a los artículos, la productividad y diversidad dei sector es aún 
mayor. Ello se verifica visualizando los índices y sumarias de las revistas especializadas 
y generales (en las que se insertan a menudo trabajos histórico-educativos) y de las actas 
de los coloquios y otras reuniones científicas. Finalmente, la celebración de coloquios. 
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jornadas, seminarios, cursos especializados y todo tipo de sesiones académicas entorno 
a cuestiones y temas de historia de la educación es asimismo un indicador que expresa 
la reciente expansión de nuestro sector disciplinaria. Aunque en esta etapa han apareci­
do nuevos manuales09>, la expansión se manifiesta con más fuerza en la proliferación 
de monografías y artículos especializados"". 

Otra característica de esta nueva etapa de la historiografia educativa espafiola es la 
progresiva madurez corporativa e institucional del colectivo de profesores e investiga­
dores que integran este ámbito dei conocimiento. A lo largo de los últimos veinte aiíos 
se ha ido operando en el seno dei grupo de historiadores de la educación un proceso 
de identificación que está conduciendo a una progresiva madurez corporativa, a un cier­
to distanciamiento y diferenciación respecto de otros gremios pedagógicos y-a una, aun­
que tímida, cada vez mayor aproximación a otros sectores académicos y profesionales 
de la historia general y especializada. El incremento de las relaciones internacionales 
es ai mismo tiempo un exponente de la cohesión y madurez interna dei colectivo, así 
como un factor reforzador de su identificación como sector especializado de investiga­
ción. 

El hecho que mejor expresa las anteriores características es la tendencia asociativa 
de los miembros dei colectivo. El movimiento se inicia a finales de la década de los 
setenta, para consolidarse a lo largo de los últimos afias, y cristaliza en dos sociedades 
científicas: la Societat d'Historia de l'Educació deis Pai"sos de Llengua Cata/ana y la 
Sociedad Espano/a de Historia de la Educación. La primera comienza a fraguarse a 
partir de las Primeras Jornadas d'Historia de l'Ensenyament ais Paisos Catalans, cele­
bradas en Barcelona en 1977""· La segunda empezó a prefigurarse con la creación de 
la Sección de Historia de la Educación de la Sociedad Espaiíola de Pedagogía, en 1979, 
y se constituyó como entidad propia en 1989. La presencia en este encuentro de los Pre­
sidentes de ambas sociedades, que informarán en esta misma sesión de las actividades 
de las mismas, me exime de extenderme en este punto. No obstante, parece conveniente 
hacer notar aquí que las actividades promovidas por estas movimientos asociativos -
convocatoria de jornadas y coloquios de historia de la educación (e! primero de los na­
cionales tuvo lugar en Alcalá de Henares (Madrid) en 1982, edicion dei Boletfn de His­
toria de la Educación a partir de 1980 (la sociedad catalana edita un Fu/1 lnfonnatiu) 
y publicación de la revista Historia de la Educación (cuyo primer número apareció en 
1982) - han servido para estrechar los vínculos entre los investigadores que cultivan 
nuestra disciplina. Hay que significar, además, que la revista Historia de la Educación, 
que se gestó como una publicación interuniversitaria, ha pasado a ser el órgano de co­
municación científica de la Sociedad Espaiíola de Historia de la Educación, sin perjuicio 
de los vínculos que mantiene con los veinte departamentos universitarios que cooperan 
en su edición. 

Por lo que puede observarse, el afio 1982 constituyó un momento crítico en la confi­
guración de la cohesión social dei rhovimiento asociativo. La fecha era emblemática por 
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cuanto contribuía a conmemorar dos acontecimientos significativos en nuestra historia: 
e! primer centenario de la creación dei Museo Pedagógico Nacional, un establecimiento 
clave en la renovación pedagógica de nuestra educación contemporânea, regentado has­
ta su muerte por el institucionista Manuel B. Cossío, y el cincuentenario de la inserción 
universitaria de los estudios de Pedagogía. 

En el desarrollo dei sentimiento de identidad de los historiadores de Ia educación, 
así como de su madurez corporativa e institucional, han jogado una importante influen­
cia dos hechos. De una parte, la interdependencia creciente entre los historiadores de 
la educación y los historiadores generales, y de otra, las relaciones internacionales. 

Aunque es verdad que la adscripción de unos y otros científicos a gremios académi­
cos distintos ha dificultado en ocasiones la comunicación, no es menos cierto que nues­
tras bibliotecas se han visto pobladas cada vez más de textos de historia general y 
sectoriales y de otras disciplinas sociales. También es evidente que los historiadores ge­
nerales, a medida que su discurso se ha ido haciendo más ~~social», se han tenido que 
aproximar ai conocimiento de las estructuras y mecanismos de formación de Ias socie­
dades, cuyas relaciones con la educación son incuestionables. Al interesarse estas por 
la función que ha podido desempeõar Ia educación en Ia modelación y cambio de Ias 
mentalidades colectivas, en la formación de Ia intelligentsia de Ias sociedades y de Ias 
clases populares o en la implementación técnica de determinados procesos económicos, 
entre otros supuestos, han desembocado inevitablemente en la historia de la educación. 
Estas relaciones de interdependencia hàn Ilevado a Ia convicción de que la historia de 
la educación, aunque figure en la ordenación académica formando parte dei curriculum 
de las ciencias de la educación, es, por la naturaleza de los métodos que utiliza en su 
trabajo y por los temas de que se ocupa, una disciplina histórica especializada y no una 
ciencia pedagógica. 

Otro hecho que ha influido decisivamente en Ia configuración de Ias seõas de identi­
dad de nuestro grupo y de su maduración institucional ha sido Ia apertura internacional. 
Desde que en 1978 la profesora A. Galino entrara en contacto, en Ia reunión de Oxford, 
con el grupo que fundara Ia /nternational Standing Conference for the History of Educa­
tion (ISCHE), Ia presencia de los historiadores de la educación espaõola en los congre- . 
sos y reuniones intemacionales ha ido en aumento. Hoy son numerosos los investigadores 
espaõoles que mantienen relaciones de cooperación científica coo colegas de distintos 
países de Europa y América, principalmente, formando parte incluso de equipos vincu­
lados a programas concretos de trabajo. También son habituales las estancias de nues­
tros historiadores en centros extranjeros, así como de investigadores de otros países en 
instituciones dei nuestro. El intercambio de informaciones y publicaciones es, por lo 
demas, cada día más fluido. Y este mismo encuentro es una prueba más de la apertura 
de nuestro colectivo a la comunicación con otros medias científicos. 

Junto a la expansión académica y publicística y a la progresiva madurez institucio­
nal, la última fase de la historia de la educación en Espaõa se caracteriza por el impacto 
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que los nuevos planteamientos temáticos y metodólogicos han ejercido sobre todo e! colec­
tivo de investigadores. Esta renovación, que se iniciá, según advertimos anteriormente, 
en los comienzos de los setenta, e incluso, en algunos núcleos minoritarios, en afias ante­
riores, era consecuencia del influjo- tardío ciertamente- que las orientaciones y méto­
dos modernos de la historia general, de otras historias sectoriales y de Ias ciencias sociales 
ejercieron sobre los modos de construir la historia de la educación y sobre sus mismos 
contenidos. En la coyuntura a que aludimos se hicieron visibles Ias primeros trabajos 
que interrelacionaban las investigaciones histórico-educativas con enfoques y datas pro­
cedentes de la historia económica y social, de la demografía histórica, de la historia de 
las mentalidades y de la ciencia, etc. De este modo, se operaba un giro en la reconstruc­
ción dei discurso histórico en educación, que intentaba dar ai traste con las tradiciones 
historiográficas anteriores (neoidealismo, historicismo, positivismo, culturalismo) y bus­
caba situar a nuestra disciplina en la línea de las construcciones afines con la llamada 
historia social. Así, a lo largo de la ultima década, se ha ido pasando de una historia 
de la educación en gran parte descontextualizada de la historia general y pensada con 
criterios a menudo exclusivamente «pedagógicos», o reducida a la estéril erudición 
positivista-historizante, a una historia sectorial más integrada en esquemas totalizadores 
y construida bajo modelos rigurosos de explicación científica. Con ello, nuestra comu­
nidad de investigadores se situaba en condiciones de homologación con las corrientes 
historiográficas internacionales al uso. 

Durante estas dos últimas décadas la historia de la educación se precipita en toda 
la dinámica de la nueva historia. Esta incorporación se hace visible en e! uso de modelos 
cuantitativos, de enfoques adoptados de la historia social, de conceptos tomados en prés­
tamo de la demografía, la economía y otras ciencias sociales y de! lenguaje acuõado 
por las principales corrientes historiográficas (Annales, marxismo, estructuralismo, so­
ciologismo, etc.). La asimilación de todo este bagaje se presenta a menudo, bajo Ia ma­
nifiesta actitud favorable a la modernización de los aparatos conceptuales y metodológicos, 
en composiciones eclécticas que combinan funcional y pragmáticamente todo tipo de 
aportaciones. Hay que convenir, desde luego, que, a pesar de que en algunos medios 
académicos se generaron ciertas preocupaciones epistemológicas orientadas a construir 
modelos coherentes de investigación, la realidad ha mostrado que la transferencia de 
las aportaciones historiográficas generales a la historia de la educación estuvo casi siem­
pre guiada por móvi!es prácticos. Por lo demás, como ya hemos hecho notar, esta adap­
tación se llevó a cabo con un gran retraso. Toda una generación separa el movimiento 
renovador, por ejemplo, de los primeros intentos que impulsara, en la historiografía ge­
neral, a Vicéns Vives a incorporamos a la escuela deAnnales, o de las grandes produccio­
nes de! hispanismo (como Ias obras de Braudel sobre E! Mediterraneo, Chaunu sobre 
Sevilla y e! Atlântico, Bataillon sobre Erasmo y Espana y Sarrailh sobre La Espana ilus­
trada). E! despegue de la renovación histórico-educativa quedaba también desfasado en 
una década respecto del giro que en los afíos sesenta se había operado en numerosos 
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círculos historiográficos extranjeros (Carr, Vilar, Herr, etc.) y nacionales (Maravall, 
Reglá, Artola, Jover, Domínguez Ortiz, Nada!, Tuõón, etc.). No obstante lo anterior, 
puede asegurarse que la investigación en historia de la educación se incorporó rápida­
mente, a partir de los setenta, a las orientaciones dominantes en la historiografia dei 
momento. 

En este proceso de renovación influyeron, además de los factores académicos y cien­
tíficos antes anotados, las circunstancias relacionadas coo los cambias sociales y políti­
cos que tuvieron lugar en el país en torno a la caída de la dictadura y la transición a 
la democracia. Aunque, tal como hemos mostrado, los primeros signos de la renovación 
pueden ser observados con anterioridad a la crisis política del1975, la democratización 
dei sistema y los désarrollos autonómicos regionales impulsaron nuevos intereses en los 
distintos ámbitos de la investigación histórica. La conciencia de estar asistiendo al des­
pegue de nuevas formas de convivencia nacional indujo a replantear el análisis dei pasa­
do~ ejercicio que se percibía como necesario en orden a afrontar los nuevos retas de 
la vida democrática. Por otro lado, los primeros pasos dados para disefiar los espacios 
autonómicos suscitaron, ai mismo tiempo que el relanzamiento de los móviles naciona­
listas y regionalistas, un interés inusitado por la historia local de los distintos pueblos 
que configuran el «mosaico espafioh>. 

En resumen, la investigación histórico-educativa en Espafia se nos presenta hoy co­
mo un sector consolidado, en cuanto a su dimensión institucional, y renovado, en lo 
que se refiere a los aspectos científicos y metodológicos. Ello no quiere decir que el 
balance que hoy podemos hacer de nuestro sector disciplinaria esté exento de proble­
mas. Tanto la extensión del sector como las concreciones de los trabajos de investiga­
ción están exigiendo una mayor atención a la organización de las infraestructuras y medias 
y a la racionalización de los programas de estudio, temas sobre los que volveremos ai 
final de este informe. 

3. Tendencias y líneas 

Está por hacer un análisis y evaluación de la producción histórico-pedagógica corres­
pondiente a las dos ultimas décadas, tal como se efectuó en el estudio bibliométrico !le­
vado a cabo sobre el período 1940-1975. A falta de esta contabilidad académica, inten­
taremos objetivar las tendencias y líneas en que se han ido concretizando las aportaciones 
de la investigación en historia de la educación a lo largo de la ultima etapa de su desarrollo. 

Dos registras objetivos, que pueden ser expresión de las preocupaciones que han 
motivado el trabajo de los historiadores espaõoles, serían los temas abordados por los 
coloquios nacionales y las monografías tratadas por los distintos números de la revista 
interuniversitaria Historia de la Educación. 

Es evidente que, en la medida en que las cuestiones aludidas han sido decididas por 
los órganos societarios y editoriales respectivos y han logrado concitar el interés de un 
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amplio número de estudiosos, las tematicas de referencia serían líneas de investigación, 
objetivamente contrastadas, de! colectivo de historiadores de la educación. Más aún, 
es plausible asimismo suponer que dichas cuestiones han podido inducir la realización 
de trabajos posteriores, toda vez que las reuniones científicas y publicaciones colectivas 
no sólo reunen la investigación ya concluida, sino que suscitan el desarrollo de líneas 
de estudio de más larga duración. 

Estas son los temas tratados por los Coloquios Nacionales de Historia de la Edu­
cación: 

I. Innovaciones educativas en la Espana de! siglo XIX (Alcalá de Henares, 1982). 
2. Escolarización y sociedad en la Espana contemporánea, 1808-1970 (Valencia, 

1983). 
3. Educación e Ilustración en Espana (Barcelona, 1984). 
4. lglesia y educación en Espana: perspectivas historicas (Palma de Mallorca, 1986). 
5. Relaciones educativas entre Espana y America (Sevilla, 1988). 
6. Mujer y educación en Espana, 1868-1975 (Santiago de Compostela, 1990). 

Los monográficos de la revista Historia de la Educación han versado sobre las cues-
tiones siguientes: 

I. La educación en la Espana de la Restauración (1875-1931). 
2. Innovaciones educativas en la Espana dei siglo XIX (comunicaciones de! Primer 

Coloquio). 
3. Historia de las universidades. 
4. Influencias europeas en la educación espanola. 
5. Historia de las universidades. 
6. Historia de la infancia. 
7. Ilustración y Revolución. 
8. Franquismo y educación. 
9. Masonería y educación. 

Completarían este cuadro algunos programas en curso, como el VII Coloquio (Edu­
cación y europeísmo: de Vives y Comenio, Málaga, 1993) y lastres próximas monografias 
de la revista Historia de la Educación (Historia de la educación infantil en Espana, 1991; 
La educación en América, 1992; Espacio y escuela: perspectivas históricas, 1993). 

Por lo que se refiere a los temas abordados por la Sociedad Catalana, hay que registrar 
que desde 1977 se han sometido a estudio muy diversas cuestiones referidas ai ámbito 
territorial que cubre dicha asociación científica. Casi todas ellas se han polarizado en 
la historia de la educación en los siglos XIX y XX. Particular interés han prestado las 
jornadas organizadas por esta Sociedad a la historia local y nacional, a la alfabetización 
y usos de la lengua catalana, a los movimientos populares y obreros y a la escolariza­
ción rural y urbana. 
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Especial mención hay que hacer de dos círculos de investigación histórico-educativa 
que presentan sus propias peculiaridades: a) el correspondiente al Instituto de Investigación 
sobre Liberalismo, Krausismo y Masonería de la Universidad Pontificia de Comillas 
(Madrid), que ha ofrecido ya varias producciones historiográficas (E.M. Urena, 
P. Alvarez, T.G.Regidor) de gran relevancia para el conocimiento de los procesos de 
secularización y modernización de la educación espanola contemporánea""; b) el gru­
po CIREMIA (Centro Interuniversitario de Investigación sobre la Educación en el Mun­
do Ibérico e Iberoamericano) de la Universidad de Tours (Francia), que está aglutinado 
a un núcleo de hispanistas dedicado al estudio de la educación en Espana y América 
Latina (lJl. 

Para completar el cuadro anterior hay que hacer referencia a algunas actividades es­
peciales que, bajo forma de cursos, jornadas y seminarios, han tenido lugar en nuestro 
país en los últimos anos (el listado no es completo) 

- Educación superior y sociedad: perspectivas historicas (VII Congreso de la ISCHE, 
Salamanca, 1985)'24'. 

- Educación, actividades físicas y deporte desde una perspectiva histórica (XIV Con­
greso de la ISCHE, Barcelona, 1992). 

-Jornadas sobre L. Luzuriaga y la política educativa de su tiempo (Valdepenas, 
1984)'"'· 

- Seminario sobre Masonería y educación en Espana (Barcelona, 1985). 
-Semana Homenaje a M.B. Cossío (Madrid, 1985)'"'· 
-Jornadas sobre J. Castillejo y la política europeísta (C. Real, 1986)'27'. 

- La Institución Libre de Ensenanza y la Fundación Sierra Pambley (León, 
1986)"". 

- Educación e Ilustración (Madrid, 1988)'29'. 

- Medio siglo de historia de la educación en Espana, 1875-1936 (Guadalajara, 
1987)'30'. 

- Jornadas de Historia de la Educación (La Laguna, Tenerife, 1989). 
- La Revolución francesa y su influencia en la educación en Espana (Madrid, 

1989)'31
'. 

- Pablo Montesino y la educación contemporánea (Zamora, 1989). 
- F. Giner y la pedagogía espanola (Sevilla, 1990). 
- Cien anos de escuela en Espana, 1875-1975 (Salamanca, 1990)<32>. 
- La pedagogía espanola en el exilio (Málaga, 1991). 

U n rápido examen de los epígrafes enunciados anteriormente nos permite formular 
una primera conclusión: el corpus fundamental de los trabajos de investigación sobre 
historia de la educación en nuestro país se aglutina en torno a la época contemporánea 
y a Espana. Algunos de estos descriptores aluden al Antiguo Régimen. Tal es el caso, 
por ejemplo, de la Ilustración, un tópico que ha sido siempre recuperado como reviva/ 
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en las coyunturas nacionales orientadas hacia la modernización social y cultural (hay 
que recordar que la primera monografía plenamente moderna en la etapa anterior fue 
precisamente el trabajo de A. Galino sobre Feijão, Sarmiento y Jovellanos, 1953; tam­
bién convendría mencionar el interés por la Ilustración durante el período desarrollista 
dei anterior régimen o el énfasis que la restaurada democracia puso en la conmemora­
ción dei bicentenario de la muerte de Carlos III). En Portugal, la época pombalina ha 
constituído igualmente un referente de progreso y modernización. Otras extensiones cro­
nológicas eran exigidas por la naturaleza misma de los temas, como en el caso de la 
historia de la universidad o de los estudios americanistas. Pero es preciso subrayar que 
el gran grueso dei material de investigación se polariza en la época correspondiente a 
los siglos XIX y XX. 

Dentro dei anterior tiempo largo, aunque todos los ciclos (revolución liberal, Res­
tauración, República y franquismo) han merecido algún tipo de atención, es sin duda 
la Restauración el período privilegiado por la historiografía educativa. La Espana de 
entresiglos (1875-1931), con su miseria (la dei iletrismo, la precaria escolarización y 
de más lacras denunciadas por los regeneracionistas) y su grandeza (la de la «edad de 
plata• de nuestra cultura y nuestra pedagogía) es la antesala obligada de nuestro tiempo, 
el escenario ai que aún puede volver la mirada secular el historiador para hurgar en las 
raíces de nuestras oportunidades históricas y de nuestros fracasos o retrasos. 

Un buen número de investigaciones doctorales presentadas en diversas universida­
des han versado justamente sobre la escuela de la Restauración en distintas regiones, 
provindas y municipios (Asturias, Extremadura, Castilla, Catalufia, Aragón, Canarias, 
etc.). Este movimiento, canalizado a través de estudios regionales y locales, está recla­
mando un esfuerzo de síntesis histórica que establezca un balance crítico de resultados. 

Por lo que se refiere al espacio histórico estudiado, la investigación se centra casi 
exclusivamente en Espafia y muy a menudo en los territorios regionales que conforman 
el país. No sólo los trabajos académicos, sino también las comuniCaciones a los congre­
sos y las colaboraciones en las publicaciones periódicas, son con frecuencia estudios 
de historia local/regional elaborados por autores procedentes de centros universitarios 
ubicados en dichos territorios que contribuyen con su aportación ai tratarniento dei tópi­
co que es objeto de estudio en cada caso. La proximidad de las fuentes, el apoyo que 
las instituciones locales y regionales han dado a los estudios históricos relacionados con 
su propia realidad y las mismas expectativas de desarrollo académico de buena parte 
de los investigadores han contribuido a fomentar esta modalidad de estudios. 

La anterior tendencia ha dado origen a una cierta (<balcanización» de la investigación 
histórico-educativa. El corpus de trabajos que se reunen en los bancos de datos más re­
presentativos de los últimos afios - Revista y Boletín, actas de los coloquios y tesis 
doctorales - ofrece la imagen de una notaria fragmentariedad, aunque las misceláneas 
se aglutinen a veces en función de motivaciones de carácter extrínseco (conmemoracio­
nes, temas monográficos de las reuniones científicas o publicaciones colectivas). Por 
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otro lado, el carácter local/regional de estos trabajos y la dimensión puntual de muchos 
de ellos (estudios sobre instituciones concretas, análisis sobre ciclos de duración corta, 
contribuciones sobre autores o movimientos pedagógicos locales, etc.) impone a la pro­
ducción investigadora un estilo marcadamente positivista, exento con frecuencia de los 
contrastes críticos, teóricos y comparativos deseables. 

En relación a lo anterior, hay que significar que la historiografia educativa ha cum­
plido, al igual que la general, con las conmemoraciones que el calendario ha ido presen­
tando en los últimos aiios. Además de la llustración y la Revolución francesa, ya referidas, 
han merecido atención efemérides vinculadas a las figuras de Montesino, Giner, Cos­
sío, Luzuriaga, Castillejo y otras personalidades relevantes de nuestro pasado pedagógi­
co. También el franquismo fue objeto de estudio y reflexión al cumplirse el cincuentenario 
del comienzo del régimen pasado. Estas revisiones han permitido poner a punto el esta­
do de los conocimientos en torno a los hechos analizados, así como expresar ciertos 
discursos de legitimación y de crítica, según los casos, poniendo en interrelación la in­
vestigación histórica con referentes dei tiempo presente. 

Otra característica de la investigación histórico-educativa espafiola es la tendencia 
a ocuparse de temas casi exclusivamente nacionales. 

Existe entre los historiadores espaõoles un cierto complejo histqriográfico que deri­
va de dos constataciones incuestionables: a) al menos la mitad de los estudios globales 
consagrados sobre distintos períodos de la historia espaõola han sido !levados a cabo 
por hispanistas de diferentes medios intelectuales (Braudel, Bataillon, Chaunu, Carr, 
Sarrailh, Herr, Jackson, Malefakis, etc.); b) nuestros historiadores apenas han podido 
superar en sus trabajos el marco de lo espafiol<33l. Tales constataciones no son sin más 
extrapolables al âmbito de la historia de la educación, toda vez que esta temática espe­
cializada no h a merecido tanta atención exterior (los casos de I. Turin <34l y dei grupo 
de Tours son excepcionales). Sin embargo, en su sentido general, también nos pueden 
ser aplicados. Nuestras contribuciones ai conocimiento de la historia pedagógica de los 
países europeos son contadísimas y desde luego puntuales. La presencia de los historia­
dores espafioles en las reuniones internacionales está siendo cada vez mayor, pero en 
conciencia hay que reconocer que nuestras aportaciones suelen ser demasiado «locales». 
También lo son - hay que reconocerlo, aunque ello no nos sirva de descarga - las 
de la mayoría de nuestros colegas foráneos. De esta suerte, los congresos internaciona­
les, como los que convoca anualmente la ISCHE, a los que acude habitualmente una 
nutrida representación espafiola, están produciendo una historiografía acumulativa de 
~<casos» nacionales, sin haber logrado, pese a la intención expresa de las sucesivas con­
vocatorias, crear las bases para una necesaria historia comparada de la educación. 

Desde una perspectiva más analítica, y sin pretensión de presentar un cuadro ex­
haustivo de las investigaciones histórico-educativas realizadas en Espafia durante las dos 
últimas décadas, tarea que desbordada las posibilidades de este informe y que posible­
mente tampoco sería práctica en orden a los objetivos planteados para este encuentro, 
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podríamos aproximamos a esbozar un esquema de las líneas y campos temáticos que 
han polarizado el trabajo científico de los historiadores de la educación en el marco de 
las tendencias anteriormente comentadas. 

Ofrecemos seguidamente un listado de las líneas y temas de investigación más trata­
dos por los historiadores de la educación en Espana. Su ordenación no responde a nin­
gún criterio de jerarquización, si bien las líneas aquí enunciadas se articulan en torno 
a dos ejes estructurales: la escolarización y los sistemas pedagógicos. 

A. Escolarización y sociedad 

- Política educativa. Ordenación normativa dei sistema educativo nacional. 

- Implantación de la red escolar primaria en diferentes espacios territoriales. His-
toria local/regional de la educación. 

- Tasas de escolarización primaria (general, por sexos, según el medio). Asisten­
cia/absentismo escolar. 

- Aspectos relacionados con la escolarización pública y privada. lglesia, Estado y 
educación. El problema de la libertad de enseiíanza. 

- Origen y desarrollo de la educación preescolar. 
- La educación de adultos (formal y no formal). 

- Aspectos económicos de la educación: presupuestos, inversiones físicas, salario 
docente, aportaciones Estado-municípios, costes familiares, gratuidad escolar ... 

- Imagen y condición social de la infancia. 
- Imagen y condición social de los docentes. 
- Educación y economía. Historia de la formación profesional. 
- Historia de la ensefianza secundaria. 
- Historia de las universidades. 

- Historia de la administración educativa. 
- Grupos políticos, movimientos sociales y educación. 
- La educación en la América hispánica. 
- Efectos sociales de la escolarización: alfabetización y usos de la cultura escolar; 

otros efectos económicos, sociales y políticos. 
- Educación y mentalidad colectiva. 
- Educación de minorías y grupos especiales. 

B. Los sistemas pedagógicos 

- Sistemas y métodos de educación. 
- Historia dei curriculum. 
- Estudios sobre autores (pensamiento pedagógico y acción socioeducativa). 
- Estudios sobre instituciones pedagógicas: 
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- Instituciones, programas y métodos de formación de maestros (monografías so-
bre diversas escuelas normales). 

- Modelos de organización escolar (mutuo, unitario, graduado). 
- Manuales escolares. 
- Espacio y educación (arquitectura y urbanismo). 
- Movimientos de renovación pedagógica (Institución Libre de Enseiianza, regene-

racionismo, socialismo, anarquismo, catolicismo social, etc.). 
- Recepción de algunos movimientos pedagógicos extranjeros en nuestro país. Cír­

culos ci~ntíficos y redes de influencia institucional. 
- Programas pedagógicos de instituciones económicas, sociales y culturales (socie­

dades de amigos dei país, consulados de comercio, sindicatos, ateneos, casinos, 
etc.). 

- Nuevas fuentes para la historia de la educación/pedagogía. 

No todas estas líneas han sido tratadas con igual extensión e intensidad. Algunos de 
los temas anotados tienen aún un desarrollo incipiente. Otros en cambio han generado 
una atención más amplia, dando origen a una masa crítica de traba jos que está deman­
dando la elaboración de síntesis históricas. Conviene advertir, además, que gran parte 
de las cuestiones de la relación anterior podrían entrecruzarse en tablas interactivas, ge­
nerando una red de temas con un mayor grado de especificación. Pero este análisis des­
borda las posibilidades de nuestra comunicación. 

4. Consideraciones !inales 

El presente informe exige ser completado con algunas consideraciones relativas a 
los problemas a los que ha de enfrentarse en e! futuro inmediato la investigación histórico­
-educativa en Espana, que a nuestro entender sonde diversa naturaleza. Unos se refie­
rena la organización y a la política de investigación en esta área de conocimiento; otros 
soo de orden teórico y afectan a los enfoques, discursos y métodos de trabajo. Me refe­
riré brevemente por separado a ambos tipos de problemas. 

Hasta ahora, la investigación histórico-pedagógica en nuestro país no ha respondido 
a criterios de planificación, sino más bien a un régimen de producción espontánea. Aun­
que los departamentos universitarios han establecido, en ciertos casos, líneas y progra­
mas de estudio, que se han ido vehiculando a través de tesis doctorales y otras 
investigaciones puntuales, la imagen que se percibe acerca del funcionamiento de estas 
unidades organizativas de ensefianza superior - las únicas que en la actualidad se ocu­
pan de la investigación historica en educación - no responde a criterios formales de 
ordenación. No obstante, conviene también significar, como hemos advertido anterior­
mente, que la práctica investigadora ha ido dando origen, a lo largo de! tiempo, a la 
configuración de «círculos científicos» con líneas y programas de trabajo en muchos ca­
sos bien identificables. 
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Ahora bien, en la medida en que la investigación histórico-educativa haya de respon­
der a criterios de funcionalidad social - y toda investigación,incluida la histórica, ha 
de cubrir determinadas expectativas-, la producción científica de este sector de cono­
cimiento necesita ajustarse a un cierto régimen de planificación, sin perjuicio dei debido 
respeto a la libertad de cátedra. Algunos países, como se sabe, disponen desde hace afios 
de servidos nacionales de historia de la educación o de otros centros que coordinan y 
ponen en comunicación a los miembros de la comunidad investigadora. Ello facilita sin 
duda la convergencia de programas, e! intercambio entre los investigadores y la difu­
sión sistemática de los resultados dei trabajo científico. La Sociedad Espafiola de Histo­
ria de Ia Educación ha elaborado algún proyecto en la anterior dirección, sin que hasta 
el momento haya encontrado eco en Ias instancias oficiales. 

La organización de la investigación histórico-educativa debería atender en el próxi­
mo futuro, entre otras, a las cuestiones relacionadas con las infraestructuras documen­
tales (informatización de fondos de archivos, bibliotecas, hemerotecas, filmotecas, etc.; 
catalogación e inventario de fuentes; instalación de museos de historia de la educación), 
e! disefio de programas científicos (discusión y establecimiento de líneas prioritarias de 
trabajo, jerarquización de las actividades de investigación, etc.), la comunicación entre 
los profesores e investigadores que trabajan en el sector (intercambios, reuniones cientí­
ficas, difusión de datos y resultados, publicaciones, etc.) y la búsqueda y asignación 
de nuevos recursos humanos, económicos y técnicos. Algunas de estas funciones están 
aseguradas en parte hoy por los cauces de comunicación que ha ido creando el mismo 
colectivo de historiadores de la educación en su propia dinámica interna, pero la coyun­
tura actual reclama una acción más sistemática que se formalizaría en una auténtica po­
lítica de investigación. 

En el orden téorico y metodológico, es preciso orientar, o reorientar en algunos 
casos, la investigación científica revisando los ámbitos, temas, modelos y modos de tra­
bajo. 

Por lo que se refiere a los espacios, la nueva historia de la educación h a inducido 
amplias desarrollos en los ámbitos de la historia local/regional que han roto con e! uni­
formismo de la historiografia tradicional. Pero esta tendencia ha generado, como ya apun­
tamos anteriormente, ciertos signos de {<balcanización» que están exigiendo tratamientos 
más sintéticos y comparativos, tanto en función de criterios «nacionales» como en rela­
ción a otros marcos de referencia internacionales. 

En lo que afecta a los temas, aunque la nueva historia de la educación ha ido abrién­
dose, tal como se ha mostrado en la relación de líneas de investigación, a campos has~ 
hace pocos afios inexplorados, e! tratamiento dado a e!los ha sido desigual. En este senf 
tido, una programación de la investigación histórico-educativa debería enfatizar deter­
minados estudios que, a nuestro entender, no han recibido aún la atención suficiente. 
Entre estos temas habría que aludir a la historia dei curriculum, de los métodos, de la 
tecnologia de la ensefianza, dei espacio y dei tiempo educativos, de los sistemas de 
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organización, disciplina y examen, de la profesión docente, de la administración educa­
tiva, de ciertas modalidades de educación (infantil, física, especial, etc.), de los círculos 
pedagógicos y de las mentalidades sociales. E! énfasis puesto en los aiios tíltimos en 
la historia de la escolarización debe compensarse con una mayor atención a la intrahis­
toria de la escuela y a otras cuestiones de la historia social de la educación. 

También es preciso definir con más rigor los modelos de investigación, trascendien­
do e! positivismo bancaria, acumulativo, y tratando de disefiar o reelaborar paradigmas 
sistémicos que permitan examinar los problemas educativos desde una perspectiva más 
global o totalizadora. A este respecto, es necesario reforzar los marcos teóricos dei tra­
bajo científico. La crisis de los modelos clásicos (funcionalismo, marxismo, estructura­
lismo, etc.) no exime de la responsabilidad de construir esquemas conceptuales coherentes 
que permitan una explicación científica de los hechos históricos. 

En relación con todo lo anterior, hay que aludir finalmente a la necesidad de reorientar 
los modos de trabajo dei historiador de la educación, reforzando la investigación 
interdisciplinaria en contacto con otros historiadores y científicos sociales, abriéndose 
hacia nuevos ámbitos (carencias temáticas), incluido elllamado tiempo presente (que el 
pudor o cierta prudencia han evitado), ensayando nuevos métodos y haciendo transpa­
rente a la sociedad la funcionalidad dei conocimiento histórico de la educación. 
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